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ADVERTENCIA.

Habiendo caldo enfermo el Administrador de este

periódico, D. Vicente Sanz Gonzalez, y temiéndose que
su enfermedad sea de alguna duración, los señores sus-
critores y los encargados de las suscriciones se enten¬
derán directamente para todo con el Director-redac¬
tor del mismo, tanto para el aviso y remisión de hojas,
libranzas, reclamaciones de números y demás que pue¬
da ocurrir.

Los señores suscriíores que notaren alguna equi¬
vocación en sus nombres, apellidos ó dirección, tendrán
la bondad de advertirlo para deshacerla inmediata¬
mente.

Nicolás Casas.

SECCION OFICIAL.

No debe estrañar incluyamos en esta sección la
esposicion que han dirigido al limo. Sr. Director gene¬
ral de Beneficencia y Sanidad los acreditados y celosos
profesores de veterinaria D. Pedro Cuesta y D. Manuel
Casas, porque son autoridades en el ejercicio de la cien¬
cia, suplicando se provean las plazas de inspectores de
carnes en profesores veterinarios y que se les asigne
un sueldo fijo en relación con el servicio que prestan.
La esposicion fué entregada al Sr. Director el dia 24
de enero, el cual tal vez la pasará á informe del Con¬
sejo de Sanidad.

Los actuales inspectores de carnes que no tengan
asignación fija, ó que esta no esté en relación con el
trabajo, como á casi todos les sucede, debieran recur¬
rir en el mismo sentido.

La esposicion dice así:
küSTRÍsiMO. SEÑOR. — Los profosorcs veterinarios

de primera clase que suscriben, individuos de la sección
especial facultativa de policía urbana de esta ciudad,
por sí, y á nombre de todos sus comprofesores estable¬

cidos en los pueblos de esta provincia, con la mayor
consideración tienen el honor de dirigirse á V. I. ma¬
nifestando: que esta respetuosa esposicion, muy lejos
de tener por objeto hacer un encomio histórico de la
ciencia que profe.san, enumerando con minuciosos de¬
talles los diferentes ramos que en su estension abraza,
cumple solo á su propósito bosquejar, siquiera sea á
grandes rasgos, determinadas materias que la concier¬
nen, apoyániiose en ellas esclusivamente el motivo del
presente recurso.

La ciencia veterinaria, rama preciosa de la historia
natural, ejercida desgraciadamente, hasta fines del pri¬
mer tercio del presente siglo, bajo el empirismo mas
rutinario y oscuro, se eleva hoy esplendente y mages-
tuosa á nivel de sus hermanas las demás ciencias na¬
turales: no se circunscribe al reducido límite de la sim¬
ple y estéril hippiatra; hoy estiende su imperio al
inmenso campo de todos los animales domésticos, enla¬
zándose y utilizando los ventajosos conocimientos de
sus gemelas, en cuanto á los mismos hace relación; y
entre otras de sus numerosas ramas (que no creemos
del caso citar), estudia atenta y escrupulosamente la
estructura anatómica de e.stos seres, analizando con la
mayor proligidad las partes de que se componen, ocu¬
pándose además del estudio de las funciones separadas
del estado normal; indaga en los cadáveres las altera¬
ciones del organismo en estado de enfermedad. Enseña,
asimismo, la cria, conservación, mejora y propagación
de tan útiles como necesarios objetos, dando á conocer
no solo sus enfermedades enzoóticas, epizoóticas y con¬
tagiosas, sino que estando al alcance de los preceptos
de la policía sanitaria, indaga, aleja ó neutraliza las
causas que terminan tan desastrosas enfermedades,
oponiéndose enérgicamente á su desarrollo y propaga¬
ción.

Ahora bien, limo. Sr., adornado un profesor vete¬
rinario de tan recomendables cuanto útiles conoci¬
mientos, puede y debe considerársele como un centi¬
nela avanzado de la higiene pública, ó mejor dicho,
como un elemento imprescindible y necesario que to-
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(las las autoridades locales están en el deber de utilizar

oportunamente para conservar la importante salud de
sus administrados.

Hé acpií, sin duda, la razón que han debido tener
presente las respetables corporaciones municipales de
Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Valladolid, San¬
tander, Gerona y otros muchos pueblos subalternos
para nombrar á dichos profesores, condecorándoles con
el honroso título de ins|)ectores de carnes y de víveres,
llegando en la inmortal Zaragoza á obtener el nombra¬
miento de vocales de la sección especial facidtativa de
policía urbana creada al efecto, y que, dicho sea de
paso, diariamente los [periódicos de esta capital se ha¬
cen lenguas elogiando sus importantes servicios.

Estos destinos municipales de tanta utilidad pública
como de inmensa res¡)onsabilidad, estaba y aun con¬
tinúa cometido su desempeño á hombres profanos á la
ciencia, en su mayor número matarifes; que muy le¬
jos por su crasa ignorancia de llenar bien y fielmente
sus deberes, ilustrando con sus disposiciones y comu¬
nicaciones científicas á las autoridades, para que en su
vista acuerden las medidas convenientes; como peritos
son hombres incompetentes, pasándoseles, unas veces

por ignorancia, desapercibidos los casos mas graves;
muchas, por malicia , ocultando hechos repugnantes
por no compronieter á los de su jaez, y no pocas, por
temor á los ganaderos que por lo regular son los mag¬
nates de los pueblos.

El profesor veterinario, independiente, amante de
su reputación científica, poseedor de un título que le
honra y ennoblece, jamás sucumbe á tan ruines como
denigrativas miserias; por el contrario, denuncia el
hecho, tal y como aparece, apoyándose sereno en el
testimonio de su conciencia moral y facultativa; lle¬
gando no pocas veces su abnegación y desinterés á
servir estos destinos, en obsequio del público, sin retri¬
bución de ninguna especie: por tanto

A V. I. suplican que tomando en consideración las
razones espuestas y cuanto determina la real órden de
24 de febrero próximo pasado, se digne interponer su
superior influjo y eficaz apoyo á fin de que á los pro¬
fesores veterinarios de esta provincia se les confieran
ios nombramientos de inspectores de carnes y de ví¬
veres por sus respectivos ayuntamientos, remunerán¬
doseles sus servicios de los fondos provinciales ó de
arbitrios municipales, graduando los sueldos por el
número de reses cjue se sacrifiquen en cada localidad,
con cuya determinación hará V. I. un señalado servi¬
cio á la salud pública en general, y á la ciencia y sus
profesores en particular.— Dios guarde á V. I. muchos
años. Zaragoza 16 de enero de 1860. — El catedrático
de veterinaria, individuo de la sección especial facul¬

tativa de policía urbana de esta capital, Pedro Cuesta.—
El subdelegado de veterinaria é individuo de la sec¬

ción especial facultativa de policia urbana de esta ca¬
pital, Manuel Casas.— limo. Sr. Director general de
Beneficencia y .Sanidad.

SFXCION EDITOIUAL.

Kjerclcio civil «le, la Veterinaria «ii lEspaña y en
algiiiias naciones del Vorte.

Pocas naciones han mirado por el ejercicio de la
veterinaria y diferentes partes que la constituyen, con
mas interés, ahinco y [)roteccion que la española; po¬
cas han llegado á conocer, desde las épocas mas re¬
motas, que para practicar cualesquiera de las cosas
que constituyen su práctica, debian comprobar, los que
á ellas se dedicaran, su suficiencia, su capacidad, sus
conocimientos ante un tribunal mas ó menos rígido, y
según los jueces acordaban se les [)roveia de un título,
diploma ó certificado que les autorizaba para ejercer.

Desde el reinado de los Reyes Católicos en el que
se instituyó el tribunal del Prolo-Albeiterato, quedó
prohibido el que nadie pudiera ejercer en España la
veterinaria, ni ninguna de las partes que la constituyen,
sin estar legalmente autorizado para ello. Destio esta
época llegó á conocerse el valor que los animales do¬
mésticos representaban, las ventajas que reportaba á
la agricultura, artes, comercio y la armada, y por lo
tanto la nece-sidad de que los que en ellos intervinieran
para la curación de sus dolencias estuviesen adornados
de los precisos é indispensables conocimientos que
para ello se requieren.

Siempre se ha perseguido en nuestro suelo á los
intrusos, considerando como tales, no solo á los empí¬
ricos y curanderos, sino á los que sobrepasaban los lí¬
mites ó facultades que su título, diploma ó certificado
les concedia, como los herradores intervenir en las
curas, los solo albéitares ejercer el herrado, los que
únicamente debian hacerlo en el ganado vacuno, prac¬
ticarlo en los solípedos, etc.

En el reino de Sajonia no se ha resuelto legalmente
hasta eM5 de diciembre de 1858 el que solo los pro¬
fesores titulares podian intervenir en las enfermeda¬
des de los animales domésticos y operaciones que
exijan, esce[)to la castración que puede practicarse por
los autorizados para ello; los partos difíciles; las enfer¬
medades del casco que pueden curarse por la herradura;
y leseases perentorios en que cualquier retraso pu¬
diera ser pei judicial. El empírico llamado en tales ca¬
sos no podrá aconsejar mas que los primeros cuidados
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debe buscarse un veterinario para las disposiciones ui- i
teriores.

Sin embargo, los quecarecian de título y que lia-
bian ejercido la veterinaria antes del de enero de
1858, l ecibieron autorización de continuar, dándoles
un certificado de capacidad, despues de comprobar
ante la autoridad local que en efecto ejercian. Estos
empíricos autorizados no pueden tratar mas que las
enfermedades esporádicas, debiendo intervenir en las
epizoóticas ó contagiosas los veterinarios con título.

Los contraventores serán castigados con una multa
de 600 reales por la primera vez; en caso de reinci¬
dencia de una á ocho semanas de prisión y confisca¬
ción de los instrumentos.

En el Ducado de Baden ha sido el gobierno mas
terminante y justo, pues mandó en 18 de agosto de
1858 que nadie podia ejercer la veterinaria sin un tí¬
tulo que para ello le autorice; los que fallen se les mul¬
tará desde 60 reales á 600 y hasta se les impondrá un
mes de prisión.

Los veterinarios franceses .son mirados por su go¬
bierno como de peor condición que los de las demás
naciones, pues no tan solo es libre el ejercicio civil de
las diferentes partes que constituyen la práctica de la
veterinaria, sino que desde el 8 de agosto de 1859 se
les obliga á los empíricos y curanderos á sacar una li¬
cencia ó patente sin pruebas de ningún género ni la
menor condición, para poder ejercer. Esta resolución
no ha podido menos de herir el amor propio de los
veterinarios, los cuales, en conjunto y en particular,
van á recurrir haciendo ver los graves inconvenientes
que acarrea semejante resolución, la postergación que
sufre la veterinaria comparada con las demás ciencias,
y que sin una ley protectora no es posible el ejercicio
de la veterinaria civil.

SECCION PRÁCTICA.

Fiebre periódica bien caracterizada en un caballo.

El Sr. D. Antonio Blasco y Ruiz, habitante y ha¬
cendado una legua de este pueblo, tenia un caballo de
siete años, raza andaluza, negro, fuerte y de buena
estampa, destinado á la .silla y con el cual hacia sus
viajes, que aunque eran frecuentes, trataba á su ani¬
mal con bastante regalo y su trabajo era siempre mo¬
derado, pues lo mas que le hacia andar en un dia eran
ocho leguas y esto rara vez. La única enfermedad que
en su poder habia padecido, fué una artritis reumática
de las manos, de la cual quedó hace tiempo perfecta¬
mente curado.

A primeros de noviembre del año anterior, co¬

menzó á flojear y á tener poco seguro el a[)oyo, ya de
un pié, ya ilo otro, atribuyéndolo el criado á las her¬
raduras; pero á |)esar de haberle herrado conforme al
capricho, el caballo continuó en el mismo estado.

El 11 del mismo mes se presentaron los primeros
sifilomas del mal á que me refiero, según dicho del
criado. El (licnso que se le echó por la noche estaba
sin tocar por la mañana en el pesebre. No quiso beber
y parecia estar débil de los piés. Lhnnó à su profesor
que creyó deber sangrar al caballo. Durante el dia no
hubo cambio alguno ni en bien ni en mal. Eomió tres
empajadas. Los escrementos eran negruzcos y cubier¬
tos de moco, cosa que no tenian, y los orines claros y
abundantes.

El 12 por la mañana el profesor notó que el ca¬
ballo tenia calentura, y le receló un purgante (el áloes
y la e.scamouea). A las cinco ó seis horas hizo una eva¬
cuación de materias fecales blandas; pero el criado
notaba al animal con mas debilidad.

El 13 y el 14 no hubo cambio notable y el estado
del caballo parccia ser el mismo.

El 15 fui llamado en consulla, como otras veces
habia sucedido, é investigando reconocí que ni la paja
ni la cebada que se le daban eran tan buenas como
debiera desearse, y fundado en los antecedentes y sín¬
tomas actuales creí ser una gastritis. Dispuse un la¬
xante con cocimiento de zaragatona, que á las cinco
horas produjo muchas evacuacionesestercoráceas, pero
sin ningún alivio, antes al contrario verdadera agra¬
vación, pues los ojos se pusieron tristes, opacos y la¬
grimosos, la cabeza apoyaba en el pesebre, y el animal
se separaba de él con dificultad; el pulso frecuente, la
piel fria, lo mismo que las orejas, narices y remos: ha¬
bia también algunos golpes de una tos seca.

El 16, á las ocho de la mañana, frió en los cuatro
remos, escalofríos muy fuertes, puLso pequeño y fre¬
cuente, cabeza apoyada en el pesebre, boca seca, la
lengua con una capa biçinquizca, aliento fétido y un
temblor tan grande que apenas podia el caballo soste¬
nerse en sus piés. Estos fenómenos, unidos á la falta
de mejora en con.secuencia de la sangria del dia 11 y
la agravación subsiguiente á los purgantes del 12 y
del 15, hicieron .sospechar una afección muy diferente
á la diagnosticada; y por lo tanto se administró á la una
de la tarde, con las debidas precauciones, una azutnbre
de vino con una dracma de alcanfor y cuatro onzas de
alcohol. En seguida, fué reemplazado el frió por el ca¬
lor con traspiración abundante, la re.spiracion fuerte,
pero sin tos: el pulso se puso muy frecuente y peijueño;
sobrevino un movimiento convulsivo en las cuatro es-
tremidades,-iiriteo con sonido por choque de los dien¬
tes que se oia á distancia, la cabeza erguida , ojos sal-
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lones y á ralos eslravismo. Este eslailo claró cinco ho¬
ras y Irascurridas fué desapareciendo gradualmente.

El n no se observó cambio alguno, lo cual me hizo
quedar indeciso en los medios que convendria em¬

plear. Nada se hizo por la mañana. A las 1res de la
larde, calma perfecta. Sospeché una fi bre intermi-
lente, ó pesar de lo que se lee en algunos libros clási¬
cos de la ciencia. El frió de la mañana del IG, la reac¬

ción que siguió des[)ues del medio dia y la calma ac¬
tual, presentaban exactamente la imágen de un acceso
de fiebre de esta nat uraleza. Conviene añadir que el ca¬
ballo durante el otoño .se habla quedado por las noches
en el prado, (pie es bastante hiimedo, y las personas
que viven próximas se ven acometidas de tercianas ó
fiebres i niermi tenteos. Eii virtud de esto se encargó al
criado fijara la atención p.ara ver si á ciertas horas del
dia aparecian estos fenómenos que tanto hubieran de
servir para aclarar el diagnóstico. La noche se pasó
tranquila con un sueño de dos horas y sin .señal alguna
de fiebre.

El 18 á las seis de la mañana habla una calma

completa con buen apetito y aspecto de .salud, solo sub¬
sistia el temblor de los remos pelvianos. A las nueve se
vió acometido el caballo de un frió inten,so, con eriza-
raiento del pelo , castaña leo de dientes y alguna tos.
El criado la echó dos mantas. El frió fué seguido de ca¬

lor, y á las dos de la tarde comenzó el sudor. A las
tres le encontré aun resudoso, con la cara mas animada
que lo acostumbrado, el pulso febril, la respiración fre¬
cuente, boca muy caliente, aliento fétido y de cuandó en
cuando algun quejido. No hubo evacuación escremen-
ticia, la orina la espulsó con trabajo, porque se sostenia
con dificultad en los piés. Se mandó agua caliente con

harina. A las seis habian cedido los síntomas, la respi¬
ración y el pulso tranquilos, alegria y la temperatura
natural. Escrernentó y orinó en abundancia; poro se¬

guia la debilidad en los piés. Por la noche e.stuvo el
caballo tranquilo, durmió bien y comió su empajada.

El 19 á las siete de la mañana el estado era casi
el mismo, aunque el mirar era lánguido y los raovi-
mienl(.s de la cabeza lentos é inciertos.

Las altí^rnativas regulares que se notaban en los
accesos febriles y la calma, unido á las consideraciones
espresadas, nos convenció que lo queel animal padecía
era una fiebre periódica franca. Sin embargo, conve¬
níamos en esperar un dia mas para asegurar el diag¬
nóstico. En efecto, aparecieron los mismos síntomas que
el dia anterior á la misma hora y con el mismo ór-
den. No dudamos ya en el tratamiento que convenia
emplear.

En su cons(iCuencia, el 20 á las siete de la mañana
se le dieron 21 granos de sulfato de quina con 3 onzas

de valeriana. La fiebre se presentó á las nueve del
mismo modo y tei minó á co.sa de las siete de la larde
por un sudor abundante. A esta ahora se administra¬
ron una onza de quina con dos de valeriana. La noche
la pasó tramjuila, bebió agua con harina y comió la
empajada.

El 21 .se le dieron 5t g··anos de quinina y 6 onzas
de valeriana, y media hora des[)ues una libra de infu¬
sion de corteza de sauce. A las nueve, hora en que se
esperaba el paro3Ís;uo, no apareció la fiebre; pero á las
once lo hizo con sus tres caractères de frió, calor y su¬
dor, aunque de menos duración que los anteriores,
puesá las (niatro habia de.saparecido todo. A la caida
de la tarde se hubiera dicho que el caballo nunca habia
estado enfermo á no ser por el temblor de los remos

pelvianos. Comió las empajadas con apetito; orinó y es¬
crernentó con regidaridad. A las siete se repitió la dósis
de quinina con una onza de valeriana, y en seguida la
infusion de corteza de sauce.

En la mañana del 22 no habia el menor indicio de
enfermedad á no ser la debilidad de los piés. So repi¬
tió el sulfato de quinina, 'a valeriana y la infusion de
sauce. Al medio dia se presentó el acceso febril pero
monos intemso que el clia anterior. Alguna frecuencia
en el pulso y algo de frió; pero la cabeza erguida y los
ojos buenos y brillantes. Entre dos y tres hubo un poco
de sudor en la cabeza y lomos. A las cuatro no existia
el menor indicio de fiebre. El caballo manifiesta de¬
seos de comer; pero en vez de la empajada se le dió
una dracma de quinina con dos onzas de valeriana
De.sde este momento no volvió á presentarse el menor
síntoma que pudiera referirse á la fiebre de que se
habia visto afectado.

Para asegurar mas la curación se le dió el dia 23
una dracma de quinina y 4 onzas de valeriana,la mitad
por la mañana y la otra mitad por la tarde. A las siete
déla larde se cubrió la piel de una erupción pustulosa
y el pelo á nivel de cada piistula parecía un pincelito.
Se le dió agua con harina y sal y se bebió dos cubos.
Solo quedaba la debilidad de los remos pelvianos, y
contra ella .«e dieron fricciones con alcohol alcanforado
en los lomos y estremos.

El 27 .se layó el cuerpo, y en los puntos en que
aparecieron las pústulas cayó el pelo y la epidermis en
pequeñas e.scnmas. Se le puso por grados á su régimen
habitual; el 29 se le paseó y una semana despues se le
puso al trabajo acostumbrado, sin que haya tenido la
menor novedad.

Resumen. El caballo antes de enfermar habia pa¬
sado rauclia.s noches sufriendo las causas que desarro¬
llan comunmente en el hombre la fiebre intermitente.

Su enfermedad ha sido una fiebre con intérvalos de
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calma bien francos, cual se observan en la fiebre pe¬
riódica bien caracterizada de la especie humana.

Conforme su enfermedad se desarrollaba y mas se
caracterizaba, se presentaba la fiebre á la misma bora,
es decir á las nueve de la mañana.

Cada parosismo comenzaba jior frió y se terminaba
por un sudor copioso , comu sucede en la fiebre inter¬
mitente del hombre.

La fiebre se exasperaba por los debilitantes y esci¬
tantes, pero se calmó y concluyó por desaparecer bajo
la acción del sulfato de quinina y de los amargos.

Se saca la deducción que el caballo ha padecido una
fiebre periódica bien franca.

Si V. cree que este caso merece un lugar en El Mo¬
nitor, periódico cada vez mas instructivo é interesante,
se lo agradecerá su afectísimo, etc.—Dehesa 4 de enero
de 1860.—Manuel Alvarez.

Coinii)ii<?ncion del miiersno del cabiillo al hombre.

Puesto que cuanto se refiere al muermo vuelve á
estar á la órden del dia en todas las naciones, y esta
vez España no está inactiva como lo estuvo en el año
1850, creemos conveniente, útil é instructivo trasladar
al Monitor cuanto sobre el particular ha ocurrido en
la Sociedad imperial y central de Medicina veterinaria
(Francia). En la sesión ordinaria que celebró el H de
agosto último, el veterinario Goubaux dijo lo siguiente:

Me propongo llamar de nuevo vuestra atención so¬
bre el resultado de mis observacfiones relativamente
al muermo.

En la sesión del 10 de enero de 1850, cuando se

trató del muermo, indiqué que los caballos podian no
presentar ningún síntoma de esta enfermedad, aunque
en la 8utop.sia se encontraban lesiones en muchos ór¬
ganos, particularmente en los pulmones y en el bazo.
Con esta ocasión he citado un hecho que tengo nece¬
sidad de referir aquí, porque no se ha verificado con
la precisa claridad en el acta de la Sociedad. Hé aquí
lo que he dicho:

Entre ocho caballos destinados para que los alum¬
nos practicaran operaciones quirúrjicas, se encontra¬
ron cuatroque no presentaban síntoma alguno de muer¬
mo, pero que tenian lesiones características de esta en¬
fermedad en los pulmones. Cuatro alumnos se hirieron
al opciar: en dos nada se notó; en el tercero se obser¬
varon síntomas inflamatorios al rededor de la herida;
e! cuarto sucumbió, despues de prolongados sufrimien¬
tos, de muermo agudo. Le contrajo inoculándose el
virus muermoso del caballo en el que habia hecho
operaciones? O bien ha cogido el virus del cadáver de

un caballo acometido del muermo agudo que acababa
de ser sacrificado y en el cual ha estudiado las lesjones
de un modo comparativo? Esto es una cosa que nadie
podrá asegurar. Sea como quiera, lo cieno es que el
muermo agudo del que el alumno sucumbió ha sido
el resultado (le la inoculación.

En otra circunstancia (sesión del 12 de agosto de
1852) dije, á propósito de las lesiones [mofundas del
muermo agudo que con tanta frecuencia se encuentran
en los caballos que presentan los caractères estcriores
del muermo crónico, que estas lesiones se notan mas
comunmente en caballos que no presentan carácter
alguno del muermo, en cualquier grado que este se en¬
cuentre. .Así, sea en los animales que se sacrifican para
las disecciones, ó en los destinados [«ra las operacio¬
nes, es muy común encontrar en las autopsias las le¬
siones del muermo agudo en los pulmones y algunos de
los graves accidentes de que han sido víctimas los
alumnos, ha procedido de heridas que se hicieron al
operar en animales que no presentaban mas lesiones
de muermo que las pulmonales.

En consecuencia de esta última comunicación, mi
apreciable compañero, el catedrático Lafosse ha dicho
lo que sigue en el Diario de los veterinarios del Mediodia,
año 1853, pág. 84: <(Hé aquí u.ia idea que comienza á
correr y que no adoptamos. Oeernos que no hay le¬
siones de muermo agudo en los pulmones sin síntomas
denunciadores de esta grave enfermedad. Ansiamos
que sobre esto se haga un examen sério. »

A una aserción que yo deseaba apoyar en muchos
hechos de observación, Lafosse ha respondido simple¬
mente por una negación sin pruebas.Sin embargo, nada
era mas fácil que hacer investigaciones y ver si yo me
habia anticipado demasiado, ó si mi a.sercion era falsa.

Desde esta época, he continuado haciendo nuevas
observaciones que han confirmado las primeras, y so¬
bre su conjunto llamo en el dia la atención de la So¬
ciedad.

Invoco primero el testimonio de Colin, quien os
podrá decir si no le he hecho notar muchas veces que
las lesiones del muermo agudo pueden demostrarse en
los pulmones y en el bazo, á pesar de que en ninguna
otra parte se note el*menor indicio.

Invoco también el testimonio de Renault quien os

podrá decir que el 7 de enero de 1855, un magnífico
caballo inglés, fuerte, que debia servir para los tra¬
bajos anatómicos, ha sido utilizado por mí para las in¬
vestigaciones referentes al producto en c«rne neta de
los animales de la especie caballar; que me habia pe¬
dido los músculos psoas de este caballo para continuar
sus ensayos referentos á la alimentación del hombre
con la carne de caballo, y que despues de haber visto
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la autopsia de este caballo, renunció á su proyecto.
liste caballo estaba en buen estado, no tenia tume¬

facción en parte alguna; no arrojaba, y no habla abso¬
lutamente ninguna lesion en las narices. Renault y Co¬
lin presenciaron la autopsia. Sin embargo, en muchos
sitios , demostró la disección infiltraciones serosas

amarillentas en el tegido celular subcutáneo del dorso,
en los intersticios musculares y en la inmediación de
algunas articulaciones. El bazo y pulmón presentaban
las lesiones del muermo agudo.

Los testigos que invoco, bastarán para que no se
dude de la veracidad de las observaciones, cuyo resul¬
tado he comunicado á la Sociedad? Necesitaba referir
lo espuesto, antes de dar á conocer el siguiente hecho.

El 19 de junio último, se presentó un hombre en
el hospital de Bojon: se quejaba de dolores en el dorso,
y fué admitido en la visita de mi amigo el doctor
Gubber.

Poco tiempo despues se manifestaron los síntomas
en diversas regiones del cuerpo y en la cabeza, mu¬
riendo á cosa de las cuatro de la tarde del 5 de julio.
Este hombre habia sido palafrenero de la administra¬
ción de los ómnibus.

No debo entrar en pormenores que Gubber publi¬
cará pronto, solo diré que el 5 me manifestó asistiese
á la autopsia del cadáver de dicho hombre; que en
efecto el 6 por la mañana fui al hos[)ital, y pude con¬
vencerme que habia sucumbido á causa del muermo
agudo del cual estaban perfectamente caracterizadas
todas las lesiones. Llevé pus á la escuela de Alfort, y
la inoculación que se hizo á un caballo le trasmitió el
muermo agudo.

Hó aquí un hecho nuevo que comprueba que el
muermo agudo puede ser trasportado al hombre. Pero
en este caso, la enfermedad es el resultado del conta¬
gio? Riquet y Rossignol, veterinarios de la administra¬
ción de los ómnibus, dicen que este palafrenero no
tenia que cuidar caballos rnuermosos. Habrá entonces
que deducir que el muermo se ha desarrollado espon¬
táneamente en este hombre? No me atrevo á resol¬
verlo, mucho mas cuando es seguro se ocupará de esto
Gubber, porque ha recogido en los hospitales muchas
observaciones análogas. Sin embargo, ¿ no podrá ser

que entre los caballos cuidados por este palafrenero,
que estaba encargado de la enfermería, hubiera uno ó
muchos acometidos de muermo agudo, sin que hubie¬
sen presentado ninguno de los síntomas esteriores?

Para terminar esta nota espondré sumariamente
el resultado de una observación que se me ha mandado
hacer, continuando las investigaciones referentes al tiro
para la redacción de un trabajo que estoy preparando.
Ignoro que lesiones semejantes á las de que voy á ha¬

blar hayan sido notadas hasta el dia. Sin embargo, tal
vez sea mas común encontrarlas que lo que á primera
vista parece. Hubiera querido poder decir alguna cosa
á la Sociedad de cuántas veces se comprueban estas le¬
siones en un númerodadode caballos rnuermosos y me
he dirigido con este objeto á mi compañero Bouley,
pero no me ha sido posible hacer las investigaciones
en este sentido. Tal vez volveré á ocuparme de esto
mas adelante. Sea como quiera, hé aquí la observa¬
ción que he hecho el 18 de abril de 18ó9. Era un ca¬
ballo capon, blanco, muy viejo, destinado al tiro ligero
y con tiro, coronado en ambas rodillas y con numero¬
sas heridas antiiiuas en los dos lados del cuerpo. Se le
sacrificó por efusión de sangre, y en la autopsia cada¬
vérica, que se hizo inmediatamente despues de la
muerte, he encontrado :

Las cavidades nasales sin lesion.—Las pleuras no
contenian mas líquido que el ordinario, pero presenta¬
ban falsas membranas antiguas, numerosas , dispues¬
tas en pequeños pinceles sobre cada uno de los lóbulos
del pulmón. No habia adherencia.--Los pulmones esta¬
ban un poco enfisematosos; contenian en su espesor
cierto número de pequeños tubérculos diseminados. En
cada uno de los lóbulos encontré núcleos de pulmonías
lobulares, poco numerosos, diseminados, que abun¬
daban mas en el lóbulo derecho que en el izquierdo.
Estos núcleos contenian un punto purulento en su cen¬
tro, rodeado de tegido hepatizado y de una especie de
aureola rojiza.—El corazón estaba sano.—El estómago no
presentaba lesion.— El intestino delgado, abierto en
toda su longitud, presentaba en su porción media de
preferencia, y en gran parte de su longitud, muchísi¬
mas ulceraciones, que al ojo libre ó con anteojo, pare-
cia habian destruido todo el grueso de la mucosa. Su
figura era mas ó menos irregular y sus dimensiones
variaban en cierta proporción ; eran redon(|eadas y en
lo general estrelladas, lineares, pero siempre angulosas;
su estension era la de la picadura de un alfiler ó la de
una lenteja pequeña. Las hemos examinado en union
con Delafond. Estas ulceraciones carecían de aureola

roja y" de inyección vascular, mas se percibían perfec¬
tamente sobre la mucosa. Los bordes estaban cortados
en pico en todo el grueso de la mucosa y se estendian
hasta su dermis; en el .sitio que ocupaban no habia ni
vellosidades ni glándulas en tubo. Las glándulas de
Payer muy poco desarrolladas, en lo general; algunas
presentaban granos que sobresalían de las partes cir¬
cunvecinas, pero aparentaban no estar alteradas.—En
el ciego habia dos eslróngilos adheridos á la mucosa y
tres núcleos purulentos que elevaban la mucosa: uno
de ellos contenia estróngilos.—En la porción replegada
del colon habia también tres núcleos purulentos, como
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en el cie^o, pero sin estróngiios. A lo largo de las ar¬
terias cólicas liabia tres núcleos pnrnlenlos, duros, ro¬
jos, rodeados de legido celular infiltrado.—líl resto del
intestino no presentaba nada do |)articular.—Por últi¬
mo, se notaron en el bazo dos núcleos pe(|ueños, roji¬
zos, purulentos en su centro.

Esta observación es una de las que antes be ha¬
blado, donde las lesiones del muermo agudo se notan
á la vez en los pulmones y en el bazo, sin que abso¬
lutamente exista ningún síntoma esterior que pue¬
da hacer sospechar la existencia de la enfermedad.
Además, esta observación me parece importante en
cuanto la mayor parte del intestino delgado estaba cu¬
bierto de ulceraciones, cuyos caractères son idénticos
á los del muermo.

Tales son las diversas observaciones relativas al
muermo y sobre las que deseo fije la Sociedail su aten¬
ción.

M.a. SiüNOL observa que Riquet y Rossignol están
en una equivocación, puesto que habia en el depósito
donde el palafrenero funcionaba, un caballo muermoso,
el cual tuvo una tumefacción intermitente de lo.-gán-
glios inlermaxilares, que aparecía-y desaparecía á
épocas indeterminadas. Se le volvió al depósito de ca¬
ballos dudosos el 16 de junio y sacrificado por muer¬
moso el 15 de julio.

Sanson cree que las lesiones de que Goubaux acaba
de hablar son en efecto la espresion del muermo; pero
á esta opinion la falta una comprobación esperirnental,
la inoculación que la trasformaria en una verdad ab¬
soluta.

Leiil.4nc encuentra la comunicación de Goubaux

muy interesante. Dice ha encontrado en los pulmones,
bazo é intestino las lesiones características del muermo,
á pesar de no existir nada en las fosas nasales, y estas
lesiones, situadas fuera del punto ordinario de elec¬
ción, puedenI según él, originar el muermo por ino¬
culación: que ha descrito estas lesiones, de que acaba
de hablar Goubaux, en su Memoria referente al muermo,
y antes que él lo habia verificado en otros trabajos so¬
bre la materia.

Frangé dice que Ercolani ha hecho numerosos espe-
rimentos sobre el muermo y ha observado en los caba¬
llos viejos del ejército una especie de pyohemia que
producia granulaciones pulmonalesde igual naturaleza
que las del muermo.

Delafond ha observado muchas veces inflamaciones

purulentas de las visceras, y el único modo de distin¬
guirlas del muermo es la inoculación. Hasta ahora no
ha encontrado Delafond entre todas estas lesiones ca¬

ractères anatómicos distintos bien palpables. Tienegran
confianza en el talento micrográfico de Ercolani, pero

' hasta el dia no ha podido distinguir glóbulos purulentos
en la sangre.

Colín opina como Delafond en la imposibilidad de
asegurarcaractéres exacjosá las lesiones viscerales [lara
que sea dable atribuirlas al muermo mas bien que á
otra causa. Los glóbulos de pus son glóbulos blancos,
Berard creyó un momento haber reconocido glóbulos
de pus en la sangre, pero eran glóbulos linfáticos,

Leblanc tlice ha hecho ver á Lebert la sangre de un
caballo afectado de absorción purulenta, tn la cual, le
parece, podia reconocerse á la simple vista la exis¬
tencia del pus. Lebert casi adoptaba e.<ta opinion.

Frangé manifiesta que los rnicrógrafos han distin¬
guido los glóbulos sanguíneos de los linfáticos en la
sangre de los animalesque no padecían de supuración.

Colín observa que el suero blanco es susceptible de
dar á la sangre un aspecto particular que puede ilusio¬
nar respecto á su verdadera composición.

f^EBLANC espresa que la sangre que ha estudiado te¬
nia tres capas; una inferior, muy negra; una media
y otra superior, en la que parecía existia el pus. La
capa superior habia sido encerrada entre las otras dos
durante la coagulación. El suero era perfectamente pal¬
pable y claro, de un viso naranjado mas ó menos os¬
curo sin grasa y ocupando el aliededor del vaso.

Se suspendió esta discusión.
En la sesión del 13 de octubre, después de leer el

acta anterior, pidió la palabra Ros.signul y volvió á sus¬
citarse la misma cuestión, que por ocupar tanto ó mas

que la que acabamos de referir no la incluimos en este
número, pero lo haremos en uno de los próximos.

CT

IIIGIE.VIí:.

L'so lie las sustaiielas eii |>ulrefaccii>n como alimento
de los animales.

En los Anales de higiene pública encontramos un .ortículo
curioso referente al uso de las carnes que su estado de des¬
composición no permite esponer á la venta. Consiste en un
diclamen preseiitado al Consejo de higiene del Sena por el
doctor Duchesne relativo al uso de las aves de corral alimen¬
tadas con carnes podridas. Esta importante cuestión ha di¬
manado de las infinitas quejas dadas contra un criador de
gallinas y patos que los alimentaba, para venderlos en el mer¬
cado, con carnes que recogía de las tablajerías en estado de
putrefacción, y cuyo establecimiento despedía un olor infesto.
El criador cocía las carnes para sacar la grasa; las mezclaba
con salvado y se las daba á las aves del corral por mañana y
tarde, quienes lo comían con avidez. Las aves se conserva¬
ban sanas y la mortandad era idéntica á la de los demás
corrales.

Duchesne, despues de haber hecho los oportunos ensayos
deduce las siguientes conclusiones:
1.' «Pueden alimentarse las aves de corral y los cerdos
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con carne sana, cruda ó cocida; con carne, en ios mismos es¬
tados procedenle de animales afectados de enfermedades con¬

tagiosas, como el muermo, carbunco, rabia, etc., y hasta con
carne cruda ó cocida en estado adelantado de putrefacción,
sin que parezca alterarse la saludMe dichos animales.

2.* Los pollos y pollas son mas difíciles de criar cuando se
Ies da solo carne cruda ó cocida, aunque esté sana , y mueren
mas que por los procedimientos comunes.

11." Los huevos de las gallinas alimentadas de aquel modo,
saben lo mismo que los de las sostenidas por el rpétodo ordi¬
nario; aunque la cascara es mas delgada y frágil.

4." Si á las gallinas y cerdos se les alimenta solo con carne,
cruda ó cocida, su carne es mas blanda, ntas difícil de con¬

servar y su grasa mas amarillenta y diüuyente.
8." Debe existir aun la duda sobre sei- inofensivo, de una

manera absoluta, el comerlas aves y cerdos alimentados con
carnes proce<ientes de animales acometidos de enfern)edades
contagiosas, como el muermo, carbunco, etc.: debe prohibirse
dar á las aves de corral y á los cerdos carnes que tengan ma¬
terias virulentas.

6." Debe prohibirse de un modo absoluto, por insalubre,
el uso de carnes en estado de putrefacción, para alimentar á
las aves do corral y á los cerdos.

7." Debe abstenerse de dar á las aves por mucho tiempo
ó en demasiada cantidad gusanera, orugas, capullos del gu¬
sano de la seda, larvas, etc., pues esta alimentación comunica
mal gusto á las carnes.

8." El uso continuo y completo de carne cocida ó cruda,
aunque sea sana, no parece ser ventajoso para el engorde de
las aves ni del cerdo, pues hasta concluye por perjudicar á
su desarrollo y á la calidad de su carne.

9." El mejor método consiste en no dar á las aves y cer¬
dos mas que una vez al dia carne cruda ó cocida, pero sana,
y completar diariamente el alimento con granos ó semillas y
sobre todo con patatas.

10. Guando tales animales quieran sacarse al mercado para
el consumo piiblico, se debe, principalmente para las aves de
corral, suspender del todo el uso de la carne y alimentarlas
por algun tiempo solo con sustancias vegetales.

Estas conclusiones, sobre todo la 5.', ofrecen un interés par-
ticulacj á causa de que Renault declaró, en 1850, de un modo
positivo, que la cocción de las carnes y humores procedentes
de animales muertos de enfermedades contagiosas, amortigua¬
ban y aun destruían las propiedades virulentas de estos lí¬
quidos y carnes, y que prescindiendo de la repugnancia na¬
tural del hombre á alimentarse con carnes ó leches facilitadas
por reses vacunas, lanares ó gallinas afectadas de enfermeda¬
des contagiosas, no habla, en realidad, el menor rie.=go en co¬
mer carne cocida, ni en uiilizar la leche herbida procedente
de los menciot)ados animales.»

Como, tal vez, sea muy factible el (¡ue los profesores de
veterinaria, y sobre todo los inspectores de carnes, tengan que
dar algun dia dictamen sobre cualquiera de las cuestiones es¬

puestas, no hemos dudado un momento en darlas cabida en
el Monitor á fin de mantenerlos al corriente de cuanto á la
higiene pública se refiera.

üe la sal como condimento.

La cuestión de la sal para alimento de los animales domés¬
ticos vuelve á llamar la atención de los agrónomos alemanes.

En el dia generalmente so admite que la sal dada en cortas
dósis es provechosa, pero queen cantidad crecida es nociva. Esta
opinion se funda en observaciones y esperimentos conocidos.
Los hombres espertes dicen que 2 ó 4 dracmas do sal por
res vacuna y por semana es una dósis muy suficiente, y que
lo que se dé mas es nocivo. El doctor llauch, en un Diario de
economía rural (Fundgrabe, 1858, núm. 5) publica una ob¬
servación en la que ha podido comprobar que grandes canti¬
dades de sal, onza y media por dia y por res han acarreado
un estado morboso caquético en una porción de reses va¬
cunas,- que precisamente so procuraba ponerlas en mejor es¬
tado por grandes cantidades de sal.

Bien conocidos son los envenenamientos originados por el
uso de la salmuera en los cerdos y otros animales, segun los
esperimentos de Reynal y Fischer.

VARIEDADES.

L'n perro matemático consiituaalo.—Parece ser anda
un particular recorriendo algunas capitales con varios anima¬
les, á los que les ha enseñado á ejecutar muchas cosas; pero
el que mas llama la atencii/n, es un perro que sabe sumar,
multiplicar y partir, resolviendo además algunos problemas
improvisados por los espectadores, y hasta dicen, inventa al¬
gunos guarismos cuando le falta el número que debe figurar.
Admirables son tales espectáculos, pero el buen matemático
es el dueño, como tuvimos la curiosidad y paciencia de ob¬
servar hace bastantes años (en 1819) en el antiguo café de
Malta que habla en la calle del Caballero de Gracia, donde
un perro resolvía los prpblemas mas difíciles. No dejamos de
asistir hasta que conocimos y descubrimos en qué consistían
las acciones del perro que tanto sorprendían á los espectadores-
Slodo de conservar frescas las uvas todo el año.—

Gharmeux ha ideado un aparato con este objeto que le ha
producido los mejores resultados. Consiste en un cilindro de
hoja de lata, lleno de agua fresca, con un embudo en un es¬
tremo para introducir el liquidó, y en el otro una espita para
darle salida, porque es preciso renovar el agua diariamente.
Del cuerpo del cilindro salen de distancia en distancia estre-
mos de tubos ó especies de cuellos, también de hoja de lata, en
los que se introduce un sarmiento con uno ó dos racimos de
uvas maduras. Este aparato ha figurado en el Palacio de la In¬
dustria, en la esposicion de hórlicaltura francesa, con raci¬
mos del año pasado, que sosleuian perfectamente la competen¬
cia comparativa con los del año actual, ó recien cogidos de la
cepa.

RSSUSSEM.

Esposicion pidiendo sean inspectores de carnes profesores
veterinarios y que se lesasi^ne un sueldo relativo.—Ejercicio
civil de la veterinaria en España y en algunas naciones del
Norte.—Fiebre periórlica en un caballo.—Gornunicácion del
muermo del caballo al hombre.—Uso de las sustanciasen pu¬
trefacción como alimento de los animales.—De la sal como con¬

dimento.—Variedades.
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